
QUIM CASAS

El título original, sinfonía para una 
masacre, tiene connotaciones mu-
sicales. Igual que el español: ron-
da, composición musical corta en la 
que todas las voces entonan la mis-
ma melodía en el mismo tono. Aquí 
se trata de una ronda de crímenes, 
expuesta en todo momento con el 
mismo tono, la misma neutralidad, 
en cada uno de los asesinatos co-
metidos. No desvelaremos aquí el 
devenir de los cinco protagonistas 
masculinos en el relato, pero es un 
excelente ejemplo de polar impe-
cable e implacable. Lo es con los 
personajes y con el devenir de los 
hechos, de un evidente tono fata-
lista: unos hombres más o menos 
acomodados deciden lucrarse tra-
ficando con droga por un valor de 
quinientos mil dólares, lo que en 
1963, año del estreno del film, era 
mucho dinero y, por lo tanto, podía 
despertar mucha codicia.

Ronda de crímenes reúne un 
equilibrado reparto formado por 
veteranos y nuevos actores a pun-
to de consagrarse: Charles Vanel, 
Claude Dauphin, Michel Auclair y 
Jean Rochefort son los individuos 

dispuestos a enriquecerse, aunque 
algunos ya son ricos (negocios de 
casas de juegos y restaurantes-sala 
de fiestas), y nuestro hombre, Jo-
sé Giovanni, interpreta a quien de-
be viajar de París a Marsella para 
adquirir la droga. Cuenta también 
con un trío de ases en la escritura: 
el guion lo firman Giovanni, su ami-
go y cineasta Claude Sautet y el di-

rector de la película, Jacques Deray 
–otro nombre clave en el policíaco 
francés de los sesenta y setenta–, 
adaptando una novela de título bien 
distinto pero igual de ilustrativo, Les 
Mystifiés (Los desconcertados). Así 
están todos, anclados en el descon-
cierto, menos quien se erige en de-
miurgo de la cada vez más violenta 
función. La novela es obra de Alain 

Reynaud-Fourton, un industrial reci-
clado en escritor que pudo publicar 
este su primer libro policíaco en la 
“Série Noire” de Gallimard, en 1962 
y con el número 717 de la prestigio-
sa colección en la que Giovanni jugó 
un papel fundamental.

El individuo encarnado por Roche-
fort viene a marcar el ritmo del relato 
en la primera mitad: está en constante 
movimiento entre París, Lyon y Bru-
selas, y así es de movido el film. La 
segunda parte del metraje tiene una 
mayor pausa, pero es de calma ten-
sa. Siendo un film coral, Deray abre 
la película con un montaje muy elípti-
co para presentar por separado a los 
cinco protagonistas, y a la esposa de 
uno de ellos, en los lugares antes ci-
tados: cenas, baile, apuestas, juego y 
diversión, siempre de noche, aunque 
no sea un film nocturno. Esta presen-
tación individualizada desemboca en 
un plano general de los cinco hombres 
en una sala discutiendo el plan. Hay 
algo musical en este montaje inicial. 
Cada instrumento por separado has-
ta llegar al momento álgido del tema 
con los cinco instrumentos unidos por 
fin (la banda sonora es muy jazzística, 
con órgano, vibráfono, vientos, con-
trabajo y batería).

Deray imprime la película de un 
estilo documental. En las escenas 
en exteriores, con la cámara mo-
viéndose bulliciosa en plena calle, 
los transeúntes miran al objetivo, 
sorprendidos de esa intromisión. 
No hay improvisación, sino la bús-
queda de ese ansiado naturalismo 
que el cine negro de Hollywood ha-
bía importado de Italia dos décadas 
antes y que harían suyo directores 
de serie B como Phil Karlson y Sam 
Fuller. El polar francés y el noir esta-
dounidense siempre tuvieron vasos 
comunicantes. 

Siendo una película de situacio-
nes tensas mostradas de manera re-
posada, destaca especialmente, por 
su concisión extrema, la secuencia 
de más de diez minutos en el tren 
en marcha, sin diálogos, con estu-
diados movimientos –de los acto-
res y de la cámara– en los espacios 
reducidos de los compartimentos y 
el pasillo; una precisión casi hitch-
cockiana que también puede recor-
dar a la pelea entre Sean Connery 
y Robert Shaw en el segundo film 
de la serie Bond, Desde Rusia con 
amor, estrenado el mismo año de 
esta ronda de crímenes o sinfonía 
para una o varias masacres.

SYMPHONIE POR UN MASSACRE / RONDA DE CRÍMENES

Un plan nada perfecto
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